
existe la ley chilena, sino la ‘ley’ de la orgáni-
ca respectiva, donde todos los que están bajo
ese ‘control’ quedan subordinados y supedi-
tados a los dictámenes de la orgánica. Vincu-
lado a lo anterior, lo que se busca es expan-
dir dicha situación de facto para acrecentar
ese poder”.

“La violencia política por parte de las or-
gánicas tiene siempre un componente co-
municacional, que se expresa por medio de
panfletos, comunicados y determinadas
consignas levantadas con ocasión de ata-
ques perpetrados en los distintos territorios
que pretenden controlar y que pueden va-
riar de acuerdo con su propia contingencia”.

“Otro aspecto crucial de las orgánicas es
que en cada hecho de violencia con el que
pretenden reivindicar sus demandas, exigen
la libertad de algún ‘preso político’. (…) Se-

gún datos de Gendarmería de
Chile, a diciembre del 2022,
104 personas estaban pre-
sas vinculadas a la violencia
en la macrozona sur, por
supuesto, ninguna por su
forma de pensar, sino por
delitos tipificados por el Có-
digo Penal o en leyes espe-
ciales. (…) En Chile y en la
macrozona sur no existen
‘presos políticos’. Sin em-
bargo, lamentablemente la
narrativa de las orgánicas,
‘exculpante’ de sus graves
hechos de violencia por el
apodo ‘político’ de sus pre-
sos, ha sido tomada tam-
bién por autoridades de
Gobierno, parlamentarios y
de la fracasada Convención
Constitucional, por dar al-
gunos ejemplos”.

“Otro elemento común
es que las orgánicas se posi-

“Escuelas quemadas, iglesias in-
cendiadas, fuentes laborales afec-
tadas, hogares destruidos y vul-
neraciones a la vida e integridad
física y psíquica de personas ino-
centes son parte de la cruda reali-
dad de familias mapuche y no
mapuche en la zona: ¿qué ocurre
hoy?, ¿qué errores se han cometi-
do?, ¿qué rol cumple el pueblo
mapuche?, ¿es un problema de
tierras?, ¿es un problema solo de
seguridad?, ¿influye la política?”.

Son las preguntas que se hace el abogado,
exdelegado presidencial en la macrozona
sur Pablo Urquízar, al comenzar su libro
“Radiografía de la violencia y el terrorismo
en la macrozona sur: problemas y desafíos
actuales”, de ediciones USS, en el que des-
menuza, al detalle, el conflicto en la zona,
desde el primer atentado —en 1997 en Lu-
maco— hasta hoy.

Es un trabajo que, dice, llevaba en su men-
te hace tiempo. “Surge básicamente de un
sentido de la realidad, de ver lo que estaba
ocurriendo en Tirúa, en Quidico, en Collipu-
lli o Lumaco, con un foco completamente
distinto a cómo se estaba abordando desde
la perspectiva política e intelectual. Parte de
la base de mostrar lo que estaba ocurriendo
en la macrozona sur, con la violencia y el te-
rrorismo que afecta gravemente los dere-
chos fundamentales de familias mapuches y
no mapuches, y también a la democracia, al
usarse como método de acción política. Y en
ese sentido, hacer un análisis alejado del ro-
manticismo y la ideología y desde ahí pro-
fundizar en las orgánicas radicalizadas y te-
rroristas, en su forma de pensar, en lo que
buscan, en dónde operan”.

Pero, además, reconoce que el libro tiene
un objetivo más ambicioso. 

“Busco mostrar la realidad a los tomado-
res de decisiones, para que exista unidad de
acción del Estado”. Algo para lo que, en el
texto, plantea diez desafíos específicos.

Acá, párrafos destacados de esta “radio-
grafía”, que se lanzará este jueves 18 de ene-
ro en la sede Los Leones de la Universidad
San Sebastián.

Diez orgánicas
terroristas

“La investigación identificó diez orgánicas
que están provocando el temor y el terror en
la macrozona sur: seis establecidas y cuatro
en ciernes. Las seis establecidas son la Coor-
dinadora Arauco Malleco (CAM), la Wei-
chan Auka Mapu, la Resistencia Mapuche
Malleco, la Resistencia Mapuche Lafkenche,
la Liberación Nacional Mapuche y la Wiño-
tauiñ Taiñ Malon. Las cuatro en ciernes son
el Lof de Resistencia Territorial Kutral Ma-
huida, la Resistencia Mapuche Cautín, la Re-
sistencia Mapuche Pehuenche y la Resisten-
cia Mapuche Williche”.

“Ahondando en cada una de ellas, se tiene
que la CAM es la ‘madre’ de todas las orgáni-
cas y Héctor Llaitul su cabecilla indiscutido.
Es la orgánica más antigua, la más influyen-
te, la única con presencia en toda la exten-
sión de la macrozona sur, la más mediática,
la que influye en Argentina y la más política.
(…) Los catorce organismos de resistencia
territorial con que cuenta son una amenaza
seria a la seguridad del país y específicamen-
te a la macrozona sur, más si su objetivo po-
lítico es separatista vinculado a sus acciones
y a la declaración de guerra al Estado de Chi-
le el 2009. Al igual que las organizaciones cri-
minales más peligrosas de América, como el
Tren de Aragua, el Cartel de Sinaloa, Jalisco
Nueva Generación o el Cartel del Golfo, el
elemento articulador de todo es el ‘control
territorial’, ejerciéndolo mediante tres for-
mas: la usurpación, las acciones de defensa y
las acciones de resistencia o sabotaje”.

Elementos comunes
“Un elemento crucial de las distintas orgá-

nicas presentes en la macrozona sur es el
control territorial. En efecto, para tener lo
que denominan ‘soberanía territorial’ nece-
sitan previamente el ‘control territorial’. En
palabras simples, es el dominio sobre el te-
rritorio que se le disputa a terceros; en defi-
nitiva, al Estado mismo. En ese ‘territorio’ no

mente conforme con la finalidad de reinser-
ción social, siendo para ello indispensable los
aspectos vinculados a la conciencia del deli-
to, del mal causado con su conducta y de la
disposición al cambio. Sin ese elemento fun-
damental, Gendarmería de Chile, mediante
los consejos técnicos específicos, debería re-
chazar ipso facto cualquier requerimiento de
permisos de salida o traslados. Cualquier pri-
vado de libertad en la macrozona sur, vincu-
lado directa o indirectamente a las orgánicas
que se autodenomine ‘preso político’, debe
ser excluido de los referidos beneficios. De lo
contrario, el sistema seguirá instrumentali-
zándose por las orgánicas de un modo brutal
como hasta ahora se ha hecho”.

Entrega de tierras
“El Presidente Boric ha hablado no solo de

títulos de merced, sino que incluso de ‘Tie-
rras Antiguas’. Las ‘Tierras Antiguas’, como
las denomina, tienen una extensión aproxi-
mada de 10 millones de hectáreas. Ciudades
enteras como Temuco, Angol o Cañete son
parte de ellas. Reconocer por parte del Esta-
do titularidad de dominio en esos territorios
o la compensación de estos sería entrar en
una conflictividad social y una deuda infini-
ta imposible de resolver. Constituye una
irresponsabilidad siquiera abrirse a ello,
más cuando no se ha sido capaz de satisfacer
siquiera lo que realmente se adeuda”.

“Sin embargo, quizás lo más complejo se-
rá la coincidencia del objetivo político de las
orgánicas radicalizadas y terroristas, lo que
confundirá aún más los conceptos blanque-
ando su actuar delictual. Se requiere enton-
ces eliminar una de las justificaciones que
sirven de sustento al objetivo político de las
orgánicas; por un lado, dando lo que en jus-
ticia le corresponde a cada comunidad, y por
otro, no creando de parte del Estado com-
plejidades imposibles de resolver”. n

Los orígenes de la crisis, los rasgos de la violencia “terrorista”, los perfiles de las organizaciones radicalizadas,
las cifras disponibles y los errores y desafíos del Estado, son los temas que repasa el exdelegado presidencial
Pablo Urquízar en el texto que lanza este jueves, de ediciones U. San Sebastián. | M.BAKIT y F. DONOSO

Los atentados en la macrozona sur
han sido permanentes desde 1997.
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EL LIBRO QUE DESMENUZA
el conflicto en la macrozona
sur desde 1997 hasta hoy 

“RADIOGRAFÍA DE LA VIOLENCIA Y EL TERRORISMO”:

La portada del
libro que será
lanzado esta se-
mana.

cionan con sus consignas políticas apro-
piándose y arrogándose la vocería del pue-
blo mapuche para instalar una narrativa de
un conflicto entre el Estado de Chile y el
pueblo mapuche (o ‘conflicto mapuche’),
escondiendo tras ello su objetivo real: la ma-
terialización de varios delitos lucrativos vin-
culados al narcotráfico, el robo de madera,
el tráfico de armas y municiones y el robo de
vehículos. Por ello se ha señalado que ‘en
muchos casos, el crimen organizado inte-
ractúa con la llamada violencia política. Las
organizaciones criminales han demostrado
una capacidad extraordinaria para desdibu-
jar los límites entre los tipos de violencia cri-
minal y política’”.

Rechazo a la violencia
“No solo se requiere una prohibición jurí-

dica de la utilización de la violencia como
método de acción política, sino también, un
rechazo común de todo el arcoíris de la clase
política, como un piso mínimo civilizatorio y
elemento esencial de la democracia, con
disposición y convicción. Es importante re-
cordar que no hay excusa alguna para el te-
rrorismo y que todo terrorismo es inacepta-
ble. Es más, jamás debe permitirse a los te-
rroristas crear un pretexto para sus actos.
Cualesquiera sean las causas que pretendan
defender, cualesquiera sean las injusticias a
las que afirmen responder, el terrorismo no
puede justificarse”.

“Mientras ese rechazo común no exista,
las orgánicas radicalizadas y terroristas en la
macrozona sur seguirán encontrando adep-
tos en la clase política que justifiquen me-
dios ilícitos para alcanzar sus objetivos”.

“Presos políticos”
“Otro elemento relevante es que los permi-

sos de salida y traslados se hagan verdadera-

CASO CELESTINO CÓRDOVA Y DECLARACIONES DESDE EL INDH:

“Iniciamos el 2024 con un quiebre,
motivado por ideología y romanticismo”

Según Pablo Urquízar, 2023 fue un año “positivo” para la macro-
zona sur debido, principalmente, a los efectos de los sucesivos esta-
dos de excepción. Sin embargo, acota que “lamentablemente inicia-
mos el 2024 con un quiebre, motivado por ideología y romanticismo”.

“La unidad en torno al tema se quiebra cuando, de la nada, la
directora del INDH, en vez de hacerse cargo de la crisis de DD.HH. en
la macrozona, hace un llamado al diálogo con una de las orgánicas
radicalizadas más importantes. Eso es romanticismo. No sabe en
absoluto lo que está ocurriendo. Y es ideología, porque pretende
validar a quienes utilizan la violencia como método de acción política.
Pasó lo mismo con la libertad condicional que otorgó la Corte de
Apelaciones de Temuco a un criminal como Celestino Córdova, con-
denado por el delito de incendio con resultado de muerte. Afortuna-
damente, la Corte Suprema lo revocó”, agrega.

—Pero en lo político las señales también han sido equívo-
cas, como en el caso de los indultos y las pensiones de gracia...

—Completamente. Por eso hay que entender lo que es el terro-
rismo. Busca provocar, a través de actos delictuales, terror en la
población, para obtener objetivos políticos. Y para eso el lenguaje
comunicacional es muy relevante. Esto no se trata solo de los actos
delictuales propiamente tales, sino del efecto que se produce. Hay
un lenguaje comunicacional que lamentablemente la clase política,

Pablo Urquízar, ex de-
legado presidencial en la
macrozona sur.
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ya sea por ignorancia o ideología, no ha tomado en consideración.
Y hacerlo es muy relevante en el contexto de una estrategia nacio-
nal contra el terrorismo, porque este no solo se tiene que abordar
ni atacar desde lo penal.

—¿Es el terrorismo un problema global? ¿Qué tan cerca
estamos de lo que ocurrió en Ecuador?

—Sí, totalmente. Chile está muy aislado frente a la perspectiva de
su desarrollo frente al terrorismo, en el contexto mundial. En la ONU
existe una estrategia global contra el terrorismo. También en la UE;
sin embargo, Chile ha estado muy ausente de esa discusión, de ese
debate y de la adopción de medidas.

“Lo de Ecuador parte en las cárceles. Las cárceles son foco impor-
tante de crimen organizado y lo que ocurre adentro repercute afuera,
en una menor escala. En la macrozona sur esto se está viviendo hace
mucho tiempo. Es lo que ocurre en la cárcel de Angol, que ha sido un
lugar estratégico para las orgánicas radicalizadas, y los presos dirigen
acciones desde ahí. En las cárceles se instrumentalizan beneficios, a
través de huelgas de hambre, que hacen que quien controle el lugar
sean grupos no estatales, sino violentistas. Esa realidad hay que
tomarla con mucha precaución, porque cuando el Estado deja de
tener el control, de imponerse, son otros grupos los que empiezan a
operar con la ley del más fuerte”. n
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